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Meditación del Día 13 (1 de marzo)  

 “José Justísimo” 

Ruega por nosotros 

El juicio que el evangelio da de José es llamarlo el «justo» (Mt 1, 19), que posee ante todo las 

características del esposo1. 

En el comentario al evangelio de San Mateo, P. José Bover, explica que esta justicia de San José 

no es, en sentido más general o indeterminado la sola honradez o bondad, ni tampoco en sentido 

más particular, la justicia estricta, sino más bien, en cierto sentido intermedio, la voluntad 

habitual de dar a cada uno lo suyo, de no lesionar los derechos ajenos, y más concretamente, de 

cumplir en todos los divinos mandamientos, de conformar su vida con la divina voluntad. Este 

elogio de la justicia de José, si, a primera vista no parece extraordinario, lo es bajo otro 

concepto. La dignidad del gran patriarca, como jurídicamente padre del Hijo de Dios y esposo 

de la Madre de Dios, es incomparablemente superior a cualquiera otra dignidad creada, que no 

sea la divina maternidad. Proporcionales a esta altísima dignidad y a los oficios paternales y 

conyugales a ella vinculados, fueron las gracias con las que Dios lo enriqueció, en razón de 

desempeñar el oficio de Jefe o cabeza de la sagrada familia. Y si José fue justo, correspondió a 

estas gracias extraordinarias, y si correspondió a ellas, su santidad estuvo a la altura de su 

excelsa dignidad: superior a la de todos los santos del Antiguo y del Nuevo Testamento, solo 

inferior a la infinita santidad de Jesús y a la santidad casi infinita de María.2 

Pedimos esta gracia a San José para todos los padres de familia, de crecer en esta virtud, a 

imitación de José. 

 

 

 
1 SAN JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Redemptoris Custos, 15 de agosto de 1989, n. 18. 
2 P. JOSÉ M.BOVER S.J. El Evangelio de San Mateo, Editorial Balmes, Barcelona 1946, pg. 43-44 


